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En el Tomo I, N 9 1 del Boletín de la Aca­
demia Nacional de Letras —julio de 1946—  
consta que ésta "íué creada por decreio-ley 
de fecha 10 de febrero de 1943. En este do- 
cumesio se determinó el objeto del Instituto 
se designó el cuerpo académico inicial com­
puesto de nueve miembros y la forma de in­
tegración del mismo, y se confió a éste cuerpo 
inicial la función de redactar el Estatuto y el 
reglamento inferno de la Academia."

Parejamente con esta creación, nació, se­
creta y vigorosamente en un gran núcleo de 
escritores nacionales, una justificada ambi­
ción: teneET*reservado un sillón en la Acade­
mia. A l mismo tiempo, otro núcleo no menos 
numeroso — no tan secretamente pero con 
idéntico vigor—• se dedicó a detractar el in­
cipiente instituto. Es hora por lo tanto, ya a 
.diez años rde su creación, que se analice ob­
jetivamente, ia labor realizada por la Acade­
mia, que divulguemos un tanto precipitada­
mente su historia —contemporánea—  para 
tener una idea, más o menos cabal, de su 
significación, de su aporte en favor de la lite­
ratura nacional.

El decreto antes mencionado —pertene­
ciente al entonces Ministro de Instrucción Pú­
blica, Cyro Giambruno, — señala los peligros, 
vicios y defectos que acechan al idioma, "el 
anb A „snedsa qfiai sou anb oiosa; roAstu 
pueden resumirse así:

a)

b)

c)

Corrupción y  vicio procedentes de los< 
giros, expresiones y vocablos que apor­
tan los idiomas foráneos, como conse­
cuencia de los importantes aportes in­
migratorios.
Elaboración de expresiones populares 
incorrectas.
Cristalización en un casticismo artifi­
cial, no sentido por el pueblo.

También se (hace resaltar que es en el Pío 
de la Plata donde el idioma se ve más ex­
puesto a desviarse de su pureza natural, no 
contando el Uruguay, sin embargo, con un 
"órgano destinado a cumplir esta trascenden­
tal misión", es decir, velar por la pureza del 
idioma.

El octavo considerando del aludido decre­
to, toma en cuenta, recoge, "la  opinión de al­
gunos de los escritores, filólogos y gramáticos 
uruguayos de mayor prestigio", quienes pien­
san que: '"es conveniente. crear un instituto 
público que ejerza el rectorado de la cultura 
literaria del país, así en lo que se refiere a 
su sentido espiritual y  social, como a su ins­
trumento de expresión que es el idioma, sobre 
cuya pureza y conservación es necesario ve­
lar".

Esta función de tutela y  vigilancia, algo 
así como una policía del idioma, función im­
portante por supuesto, será resaltada también 
en forma clara, por el Estatuto de la Acade­
mia, como veremos más adelante.

•(Telele, Dr. Carlos Vaz Ferrei- 
ra, Dr. Daido Regules, Cle­
mente Estable, Fernán . Silva 
Valdéz, Juana de Ibarbourou, 
Dr. Eduardo J. Couture, Car­
los M. Princivale, D r., Eduar­
do Blanco Acevedo, Ariosto D. 
González, flamantes académi­
cos estos dos últimos.

En sus aspectos formales es-<«na en iodos los labios.
tará integrada por diecinueve 
miembros dé número; nueve 
de éstos, a los efectos de su 
integración, fueron nombrados 
.directamente por el Poder Eje- 
cultivo aquéllos, a su vez, se 
encargarían de realizar los 
restantes nombramientos has­
ta completar -el numero exigi­
do. El núcleo inicial estaba in­
tegrado por las siguientes per­
sonas: Monseñor Antonio M9 
Barbíeri, Dr. Víctor Pérez Pe- 
tit, Raúl Montero Bastardante, 
Dr. Emilio Frugoni vque decli­
nó el nombramiento), Alvaro 
A, Vasseur, Juana de Ibarbóu- 
rou, Emilio Oribe, Alberto 
Zum Felde y Dr. Carlos Mar­
tínez Vigil. El 20' de febrero 
de 1943 toman posesión de sus 
cargos. En la ceremonia^ co­
rrespondiente, el Ministro de 
Instrucción Pública, señala 
nuevamente que la función 
primordial de esta Academia, 
será: cuidar la estructura del 
Idioma de Cervantes y  auspi­
ciar el matiz regional, el tono 
semántico, concüíándolo en lo 
posible con el habla- continen- 
ial, porque si vamos hacia la 
unidad de América mediante 
un mismo estilo de vida sig­
nado dé verdadera democra- 
via. es Imperioso deber la co­
laboración en el proceso de 
una lengua común, que en el 
mundo más justo del mañana, 
resplandezca en lodos les. li­
bros y  cante la armonía huma-

Si bien estas últimas pala­
bras no parecen tener mucho 
que ver con la Academia, no 
debe olvidarse que por ese 
tiempo se estaba en plena lu­
cha contra el nazismo; tampo­
co han sido, por desgracia, 
muy acertadas en su predicción 
de -ese "mundo más justo del 
mañana". Monseñor Barbieri, 
en cambio, con una visión más 
lúcida y  profétíca —en su dis­
curso de contestación, como 
académico —adelanta que los 
espíritus frívolos pensarán 
"que sea éste Qa Academia) un 
lugar de reuniones cómodas y 
elegantes, propias para perder 
lastimosamente el üempo en 
conversaciones intrascenden­
tes." Es deplorable, por des­
contado, ver cómo estas pala­
bras estaban llamadas a con­
vertirse en realidad. Pero no 
es menos cierto, también, que 
los espíritus frívolos abundan, 
lastimosa y  perversamente.

c-a su alcance el decoro de la

El día .6 de mayo de 1943, 
el Poder Ejecutivo aprueba el 
Proyecto de Estatuto y  Regla­
mento interno sometido a su 
estudio por la Academia. En 
el Art. I 9 se señalan los linca­
mientos que en lo futuro 
orientarán la actividad de la 
institución. EL inciso a) precisa
que será instituto de la Aca­
demia: velar por el correcto 
empleo del Idioma. E l c) fo­
mentar por rodos los medios
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labor- literaria y estimularla 
en todos sus aspectos." El 
Art. 29 inciso b) postula que: 
promoverá la institución y 
otorgamiento de premios espe­
ciales de literatura o investi­
gaciones lingüísticas. Adminis­
trará y  discernirá asimismo, 
los que por su intermedio con­
cedan o creen las entidades 
privadas.

A  través de estas transcrip­
ciones, es evidente cuál debe 
ser la orientación de la Aca­
demia Nacional de Letras; la [ 
misma surge del decreto de j 
creación, de lo expresado por j 
esos “escritores, filólogos y  / 
gramáticos de mayor presti­
gio”  y  del propio Estatuto de 
la Institución.

En cuanto a las condiciones 
exigidas para ser Académico, 
se expresan en el Art. 39 del 
Estatuto.

a> Ser uruguayo, haber 
cumplido treinta años y  

: residir en la República. 
Saberse distinguido por 
* superior labor intelec­
tual, preferentemente 
mi el cultivo de las le­
tras o en investigaciones 
y  estudios idiomáticos. 
Observar conducta inta­
chable.

El 29 de octubre de 1943, 
se realizó, en el Palacio Ta- 
ranco,. la inauguración, públi­
ca y  solemne, de la Academia 
Nacional- lúa crónica respecti­
va del Boletín N 9 1, hace una 
extensa reseña de dicho acto. 
Luego de' indicar las persona­
lidades presentes. Presidente 
de la República, Ministros, 
Embajadores, etc.,' destaca, v i­
siblemente impresionada por 
la magnitud del acontecimien­
to que: "E l salón rebesaba de 
público; los atavíos de las da­
mas contrastaban con los tra­
jes oscuros masculinos.'" Co­
mo nota simbólica, es de des­
tacar que la Orquesta del 
S.OJ)JLS_ también presente, 
ejecutó la Overtura del “ Me­
sías”  de Da ende!, tal vez para 
señalar las esperanzas deposi­
tadas en la futura labor de la 
Academia. No creo, en cam­
bio, que la  Fuga de Vrvaldi, 
con que se cerró él acto, par­
ticipe de acuella intención.

En la actualidad, la Acade­
mia está integrada por las si­
guientes personas: Raúl Mon­
tero Bustanaante, Daniel Cas­
tellanos, Dr. José María Del­
gado, Carlos Sabat Sscasty, 
Adolfo Berro García Monse­
ñor Antonio María Barbieri, 
Alvaro Armando Vasseur, Dr. 
Emilio Oribe, Alberto Zura

i i  ••••?•"'
Cerrado este capítulo, bas­

tante plácido, de la fundación, 
aparece en la v id a , literaria 
del país, un nuevo y  al pare­
cer valioso aporte. Resta aho­
ra analizar si en este tiempo 
— diez años—- la Academia ha 
restirado obra efectiva, ha 
s'ignif cado una contribución

•al público. Es evidente que re­
sultaría una labor sumamente 
penosa y  poco recompensada, 
que los académicos, “Vocabu­
lario de uruguayismos” en ma­
no, se dedicaran a corregirá' 
ocasionales transeúntes trans-; 
gresores del idioma. (Entre pa­
réntesis, este “Vocabulario de 
uruguayismos” es una labor 
que la Academia viene reali­
zando desde el año 1944 y se 
hace preciso aguardar el re­
sultado para juzgar de su im-Á. 
portancia). _ Vvt'*

La Academia cuenta, para 
llegar al conocimiento público,'v;; 
de dos medios propios. El pri­
mero, es el Boletín, especie de 
publicación periódica, en'qjié'J;
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verdadera y  valioso a las le-^se dá cuenta dé -las. ptíncipa-v^J
tras nacionales.

Es sabido que la literatura 
— como todo arte—  se conti­

les actividades durante ese pe- áp 
ríqdo; reuniones, planes :.áé ¿jlS 
trabajo, lecturas académicas!ís

núa, mantiene su vigencia, en ¡ Puede afirmarse que r
virtud o más bien en función 
de la necesidad imperiosa' que 
tienen ciertos hombres — Jos 
artistas—- de transmitimos en 
términos de arte, su particu­
lar modo de sentir, de inter­
pretar el mundo, la existencia, 
por medio de la palabra es­
crita. Y  sucede que estos hom­
bres,” por regla general, se 
sienten un tanto incómodos si 
tienen que escribir sentados 
en sillones académicos. Ello no 
significa, sin embargo, que la 
Academia Nacional sea inútil; 
por e3 contrario, y  por lo  que 
se desprende del estudio de 
sus aspectos constitutivos, po­
demos creer que su labor deba 
ser beneficiosa.
- Se plantea, en primer tér­

mino, é l problema de acceder

verdaderamente desalentador  ̂
para e l  público en generah 
también para los escritores, laife-jj 
tarea de encontrarle. Én las¿g|¡ 
librerías se le desconoce poÊ fgj 
completo y se hace precisd, es 
todo caso, concurrir alAEnis^'$| 
terio de Instrucción ÉubHc»^ 
para adquirirlo.

E l segundo medió,; son iaa 
lecturas de carácter púbHcá,-2-: 
que por razones de espado! 
pueden, obviamente, satisfacer’i|g 
tampoco.

Otro aspecto a estudiar 
que rebasa la intención dé efe; 
te articulo, es el aspecto lite a -j  
rario del Boletín. Puede süsé*f¡¡¡ 
Salarse que el mismo 
dé un plan orgánico,: quéilSp 
trabajos allí presentados, apar4 
te de su disímil nivel hiera-}

UN FORMIDABLE POLEMISTA
E l Sr. Hugo Emilio Pedemonte icón la desinteresada;: 

colaboración, de La Gaceta Uruguaya) ha dedicado dosarr- 
tículos y  un editorial a demostrar que él Sr. Emir Rodrí­
guez Monegal no sabe nada de literatura nacional. (El pri­
mer artículo quiso demostrar, asimismo, que el Sr. E. 3 
M. no escribía sobre autores nacionales vivos pero cómo 
se ha probado en MARCHA, julio 24, que tal afirmación .

vez

era mentira ahora la ha abandonado el Sr. PedemonieJ
El método del Sr, Pedemonte merece subrayarse. lafe 

vez de analizar minuciosamente los autores nacionales qe^ 
el Sr. E. ít. M- ha comentado desde 1944, en vez de 
poner el empleo de métodos críticos más exactos qué Ti 
impugnados, en vez de demostrar con. ejemplos í  
íes sus propios puntos de vista — en una palabra: en 
de oponer crítica a la crítica—, el Sr. Pedemonte sé 
limitado a afirmar una cosa: el Sr. E. R. M. es un 
ráete porque sus opiniones no coinciden, con las del 
Pedemonte.

Los métodos extra críticos del Sr. Pedemonte y  de 
Gaceta Uruguaya los han colocado en un terreno qué im­
pide toda polémica.

igno-
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rio, son, en lo . que respecta a<*>rio de uruguayismos”’, aun sin concurso puede ser un m edio 
— _-í— j ------— vu ------------ ------- ^de darse a conocer mediante.sa misma- índole, demasiado 
heterogéneos. Van desde- í;La 
Trisca y el soneto” , de José 
María Delgado, hasta “ Tres 
mujeres en la vida de Ulyses”  
de Daniel Castellanos, pasan- 

-..do por el “ Gaucho y  su len­
guaje”,' de Pérez Petit. Pueden 
rescatarse en general los de 
Carlos Martínez Vigil, dedica­
dos en su totalidad a cuestío-

- -.res que tienen que ver . direc­
tamente con el. idioma, uno de 
José'Pedxo Segundo sohre Jo-

- sé Enrique Rodó, algunos de 
Adolfo Berra García sohre

; cuestiones gramaticales.
Queda pues, a este respec- 

fo,.edmo la. labor más seria de 
Ja - Academia, su “Vocabula-
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publicar, pero del cual encon­
tramos referencias en el Bo­
letín. N° 5 del Tomo II, que 
permiten suponer un trabajo 
serio y de investigación. '

En lo que se refiere a su 
otra labor -específica: "promo­
verá la institución y otorga­
miento de premios especiales", 
la Academia ha instituido un 
premio especial, a adjudicarse 
cada dos años y  por un valor 
de cinco mil pesos, a la labor 
que:se considere digna de él, 
realizada por un escritor na­
cional. Ha promovido hasta la 
fecha, la organización de dos 
concursos literarios. E l prime­
ro- como homenaje a Cervan­
tes en el TV Centenario de sú 
nacimiento y  que se adjudica­
ra el señor Rodríguez Malla- 
rini, con un trabajo que, con 
algún esfuerzo de buena vo­
luntad, puede considerarse, que 
supera el nivel escolar. El se­
gundo, en honor de José A r­
tigas en el Centenario de su 
muerte, compartido, luego de 
graves diferencias ventiladas 
en la prensa, por Sara de Ibá- 
ñez y  el académico José María 
Delgado; el segundo premio le 
correspondió al señor Daniel 
D. Vidart. En' esta ocasión lle­
gó a insinuarse que la actua­
ción de la Academia no habla 
sido todo lo académica que 
fuera de desear.

Resta considerar un último 
aspecto, no menos importante. 
Es él que tiene que ver con el 
excesivo número de represen­
tantes que la Academia envía 
al jurado que entiende en el 
discernimiento de premios del 
Ministerio de Instrucción Pú­
blica a la labor intelectual- En 
un medio que en general se 
muestra hostil para el escritor 
no consagrado que encuentra 
serias dificultades para publi­
car, y  que piensa que dicho

el espaldarazo que significa —  
teóricamente al menos—- tal 
distinción, no parece acertado, 
y  menos aún proporcionado, 
un número tan elevado de per­
sonas representando a un solo 
Instituto. V  p re c i s ame n te  
aquél, que por su natural idío- 
sincracia, --va _a estar menos 
dispuesto a acoger con bene­
plácito, a los que se inician, 
que hay que suponerlo,, mili­
tan én distintas generaciones, 
con todas las dificultades que 
ello implica para una mejor 
comprensión; incluso en el 
campo estético, y  principal­
mente en él me atrevería a 
decir. A  •* - r

En resumen, la actuación de 
la ' Academia Nacional hasta 
la fecha,'autoriza a extraer dé 
ella las siguientes conclusio­
nes: .

—Da Academia, ha realizado 
poca obra.. _
•' — Iia poco obra realizada es 
dé relativa significación :— más 
promesas- que realidades. -

—Escasa . —por no ’ decir 
ninguna— conexión con el’ pú­
blico y los escritores. Grave 
esta-situación, si se piensa en 
la finalidad- de su creación.

Por lo tanto, si hubiera que 
realizar un balance, este sería 
deficitario; hecho lamentable, 
si reflexionamos en las posibi­
lidades de realizar obra efec­
tiva en bien de la literatura 
Nacional que la Academia en­
cierra. Es necesario intensifi­
car el esfuerzo, ajustarse más 
al espíritu de la ley que la 
creó, que apegarse a una for­
ma tradicional de academismo 
que se confunde, en ciertos 
aspectos, con la arqueología, 
“ lina arqueología de sí mis­
mos” , como alguien certera­
mente ha dicho.
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